
Del martes 7 al domingo 12 de Enero de 2020.  
Anno Templi 902 

  
Día 12 Bautismo de nuestro Señor. 

 
Los evangelios del año pasado eran de San Lucas. Este nuevo año leeremos a lo 
largo de los domingos el evangelio de San Mateo. 
En esta época existían fuertes desigualdades sociales. Una parte de la población vivía 
muy bien, mientras una mayoría llevaba una vida muy pobre, con penurias y 
dificultades. Los impuestos y la burocracia corrupta les llevaba a esta situación. 
Religiosamente cada cual rendía culto a sus dioses, unos a los del imperio, otros a sí 
mismos, y otros a dioses protectores del hogar y la familia. Si miramos nuestro mundo 
de hoy es bastante similar. Hemos avanzado poco en la situación política, social, 
económica y religiosa. Los problemas son similares. En este contexto es en el que 
predica San Mateo, es decir, a gente conocedora de las Escrituras, en conflicto con el 
judaísmo oficial y a cristianos del mundo pagano. También es una situación similar a la 
que nos toca vivir a la hora de predicar en mensaje de Jesús, es decir, gente 
conocedora del Evangelio, de la Biblia, del cristianismo, pero desilusionada, sin 
motivación y en conflicto con la Iglesia oficial. En el fondo ciudadanos bautizados que 
son cristianos pero alejados de la Iglesia, no practicantes, es decir, algo parecido al 
mundo  pagano. 
 

TEXTOS DE LA SEMANA  
DOMINGO I DEL TIEMPO ORDINARIO 

 
Mateo 3, 13-17 

Entonces Jesús vino de Galilea al Jordán y se presentó a Juan, para ser 
bautizado por él. Mas Juan se le oponía, diciendo: "Yo necesito ser bautizado 
por ti, ¿y tú vienes a mí? "Pero Jesús le respondió: "Dejalo ahora, porque así 
conviene que cumplamos toda justicia." Entonces Juan se lo permitió. Y Jesús, 
después que fue bautizado, salió luego del agua; y he aquí que se abrieron los 
cielos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía sobre él. 
Y hubo una voz de los cielos, que decía: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia." 
 

LECTURA  
¿Qué dice el texto? 

 
La lectura nos presenta al tan esperado a lo largo de los siglos, el enviado por Dios. 
Pedro, en la segunda lectura del domingo, toma conciencia de que Jesús viene a 
salvar al hombre, a implantar la justicia por encima de naciones, pueblos razas etc… 
Dios está por encima de todo nacionalismo. La clasificación, la discriminación, las 
fronteras, las razas, las diferenciaciones son cosa  artificial creada por el egoísmo del 
hombre. 
 

 Jesús es el Hijo amado, el predilecto, el ungido por el Espíritu Santo al 
inicio de su misión. Para Dios todos somos sus hijos sin distinción. Nadie es 
superior a nadie, y si alguien pretende serlo, que sea el último de todos. 

 
MEDITACIÓN  

¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 
 
Con el bautismo Jesús inicia su misión acompañado del Espíritu Santo. Este don del 
Espíritu Santo lo tenemos cada uno de los bautizados y es el que nos da fuerza para 
vivir como hijos de Dios. Debo reflexionar si realmente siento este espíritu conmigo y 
me abre al amor de Dios. 
 

 Si no siento este Espíritu, si no me comprometo a hacer realidad este 
amor de Dios, aplicándolo y contagiándolo a los demás, mi bautismo habrá sido 
sólo de agua y no de Espíritu. No seré un verdadero discípulo de Cristo. 

 
 



ORACIÓN 
¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 

 

Padre, mediante el bautismo, sin ser conscientes nosotros, nos acogiste en tus 
brazos y nos introdujiste en la comunidad de tus hijos. 

 

Padre, te pedimos que nos ayudes a renovar conscientemente 
nuestro bautismo, a entender lo que significa, a hacerlo nuestro, a ayudar a 
otros a que lo hagan y a que nos acompañes en el día a día para poder 
proclamar tu mensaje de amor en un entorno complicado, con cierta similitud al 
que le tocó vivir a San Mateo. 
 

 
CONTEMPLACIÓN 

(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 
 

Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 
preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 
 
 

 
 

ACCIÓN 
¿Qué compromiso me sugiere este texto?  

(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 
 

La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  
 

Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 

 
 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a 
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 



Amén. 
Versión en Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificétur nomen tuum. 
Adveniat Regnum tuum, fiat volúntas tua, sicut in caelo et in terra. 

Panem nostrum cotidiánum da nobis hódie, et dimitte nobis débita nostra, sicut et 
nos dimitímus debitóribus nostris. 

Et ne nos indúcas in tentationem, sed libera nos a malo. 
Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 

semper et in saecula 
Amen 

4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 
es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 
sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 


